[bookmark: _GoBack]Facilitar la comprensión de un texto 

1) Fijarse en el paratexto: título + autor + fecha + forma de texto > destacar el género del texto

2) Una pregunta clave: ¿para qué sirve el texto? > tema + ideas claves que lo ilustran

3) Contestar las preguntas: quién (quién habla / a quién), dónde, cuándo, qué, cómo… subrayando las palabras transparentes con el francés, las palabras conocidas, las palabras que se repiten (¿por qué se repiten?), las cifras/números/porcentajes (¿con qué se relacionan?) …


4) Destacar la estructura del texto: ¿cómo se organizan las ideas? + destacar los conectores lógicos (y lo que aportan (idea contraria o similar, oposición, añadidura, …)

5) ¿Cómo la forma sirve el fondo? (reflexionar sobre el género del documento y lo que aporta: artículo, ensayo, poema, novela, cuento, teatro… > funciones: divertir, informar, hacer reflexionar, sensibilizar, criticar, denunciar)


¿De qué trata el texto siguiente y cómo se relaciona con el eje temático “ARTE Y PODER”?
Las imágenes de la Guerra Civil

Desde mediados del siglo XIX, gracias a las nuevas técnicas de impresión y reproducción surgidas al calor de la revolución industrial, el arte del cartel fue cobrando1 cada vez más fuerza. […] La publicidad comercial y la propaganda política lo utilizarían como medio de difusión de sus mensajes hasta el punto de que, llegado el siglo XX, los carteles habían conseguido2 un protagonismo indiscutible. […] La propagación del fascismo por Europa durante los años veinte y treinta, particularmente en la Italia de Mussolini y en la Alemania de Hitler, con su particular atención a la propaganda, culminó el proceso de expansión del fenómeno.
Durante la II República Española, desde su proclamación, pero especialmente coincidiendo con los distintos procesos electorales llevados a cabo, el cartelismo español experimentó una acelerada transformación debida a la gran demanda existente. […] A partir de julio de 1936, cuando un grupo de militares conspiradores puso en marcha el golpe de Estado que, debido a su fracaso, supondría el inicio de la Guerra Civil, el cartelismo español vivió su gran momento, su particular edad de oro, en un entorno, paradójicamente, de violencia y destrucción.
Uno y otro bando fueron enseguida conscientes de la importancia que la propaganda tenía en un conflicto basado en las ideas, creando cada uno de ellos distintos organismos que se hicieron cargo de la cuestión. La ayuda internacional a ambos bandos, de Alemania e Italia al bando franquista y de la Unión Soviética al republicano, no solo consistió en armamento, ayudas económicas y tácticas militares, sino que también fue fundamental el asesoramiento3 en cuestiones relacionadas con la publicidad y la propaganda de guerra. Los principales medios de transmisión de los mensajes fueron el cine, que vivió también un momento de esplendor, los noticiarios documentales informando del desarrollo de la guerra y la radio, cuyos partes de guerra se asociaron a los boletines informativos durante décadas. Junto a ellos, los carteles, encargados de transmitir un lema, una idea, un eslogan, de mantener alta la moral de las tropas, jugaron un papel principal. En palabras de Josep Renau, uno de los más destacados cartelistas republicanos, un cartel debía ser “un grito pegado en la pared”. Un grito movilizador, capaz de modelar conciencias y voluntades. Su componente artístico, por tanto, debía estar subordinado a su principal función: ser herramienta4, una más, para conseguir la victoria en la guerra. 
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1 fue cobrando = fue adquiriendo
2 conseguido = obtenido
3 el asesoramiento = el consejo
4 la herramienta = l’outil 




